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Nuestras parejas bolcheviques
“Lolita”, 29 años después

Allpa Rayku^ la asamblea y la fiesta
El polvorín en el que vivimosL
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El duro oficio del ocioso
Vicente Della Casa

X \\Nacido en 1960, Eduar- f|
do Chirinos ha logrado
situarse tempranamente
como una de las voces

más significativas de la
joven poesía peruana. En 1981
había publicado su primer vo
lumen, Cuadernos de Horacio
Morell, con el que' se hizo acree
dor al primer lugar en los Juegos
Florales de la Universidad Cató
lica; Cuadernos de Horacio Mo
rell era el resultado de una ten
tativa experimental bastante am
biciosa; se trataba de describir
a través de un conjunto de poe
mas y prosas poéticas la trave
sía de un personaje hacia el de
terioro y el suicidio; actor y
anunciador ficticio, Horacio de
bía darle coherencia al poema-
rio y convertirlo en un subrep
ticio ejercicio narrativo. Los ex
cesos en el humor absurdo y
la abundancia de referencias
cultistas le restaban densidad
al intento y, además, una deu
da demasiado marcada con la
poética de Luis Hernández ter
minaba por minar las posibili
dades de un libro cuyo balance
final no estaba a la altura del
proyecto inteligente y audaz
que le daba origen.

Crónicas de un ocioso, que
logró el Premio Municipalidad
de Lima en 1982, fue redacta
do más o menos a la par que
Cuadernos de Horacio Morell.
Curiosamente, en é¡ Chirinos ha
superado las limiiaciones del
otro volumen y mostrado una
consistencia poética que sólo
atisbaba en los mejores textos
de Cuadernos. . sus lecturas

de T. S. Eliot, Ezra Pound,
Edgar Lee Masters y la poesía
peruana de los 60 -fundamen
talmente de Rodolfo Hinostro-
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implícito de los textos. Am
pliado su espectro, la poesía
aparece también como el domi
nio de una práctica desmiti-
ficadora y crítica, capaz de en
frentarse con sus propias armas
a los clisés del saber institucio
nalizado por la historia y la reli
gión.-

\W

VW'

A Vv \ \ \

wWWWNWWWWWWW^
WWNWWWWNWWWWW'
WWW WWW WWW WWW'
WWWWWWWWW WWW'
W W W\W W w \ WA^ W\'

\

\W WJ
 W'

La “Crónica tercera” -“Ce
rrando las ventanas”— retoma

a  la temática intimista domi

nante en la primera sección,
pero añadiendo el componente
“narrativo” de la segunda; en
cierto sentido (y esto es váii-
do sobre todo para el que me
parece el mejor poema del li
bro, “Paracas-Miradero de lo
bos/ apuntes del discurso de un
viajante”), la “crónica” final
apunta a resumir y cifrar los
recursos, preocupaciones y pro
puestas que se han ido suce
diendo ante los ojos del lector.
Aunque alguno de ios textos"
de “Crónica tercera” podría in
gresar sin problemas en “Una
canción para nadie”, lo que de
fine a la sección es la lograda
fusión de una actitud intros
pectiva y sentimental con el
empleo de la técnica dei mon
taje de voces y el desarrollo
de una anécdota o un contex-
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Cumplido su trayecto. Cró
nicas de un ocioso aparente vol
ver al punto de partida; “Ten
go miedo de comenzar el nuevo
día/ de vivirlo, de lavarme la
cara, de ordenar mis hojas/
y arrancar ios minutos intermi
nables”, afirman ios primeros
versos dei último poema, “His
toria de siempre”. La vida co
tidiana ha retomado sus fue
ros y desplaza a la poesía, que
antes le había impuesto el re
pliegue; la oposición que ar
ticula al libro y a su medita
ción, como un hilo secreto y
conductor, se muestra aquí
complicada y sutil. Sin embar
go, una rotunda distancia sepa
ra al poema final del primero;
aunque asediada y en aparente
desventaja, la poesía ha de
mostrado con sus propios argu
mentos y sus logros que no es
el “entretenimiento del ocio
so” sino, más bien, un oficio
duro que permite hablar sobre
la intimidad y la historia. Como
un orador astuto, Chirinos ha
aceptado los postulados del ad
versario para desacreditarlos há
bilmente.

Aunque un par de poemas
sean inferiores al conjunto, no
puede negarse -hechas ya las
cuentas— que Crónicas de un
ocioso es un libro homogéneo
y maduro, decididamente en
tre lo mejor que ha producido
la poesía joven en los últimos
años.

%

odelos de vida cotidiana: “Tú
no te avergüenzas de ser como
los otros/ Vives en perpetua
sombra/ Acariciando las piedras
y antielando aleún día ser co
mo ellas/ Te pareces a un telé
fono vacío lleno de palabras
inaudibles/ (. . .)”.

Primera crónica” tiene como
subtítulo “Una canción para na-

Antonio Cisneros— no die”, con lo que parece admitir
el enclaustramiento de la pala
bra poética; sin embargo, el
poema “Tercera alabanza” con
cluye sosteniendo: “Difícil tra
bajo, poesía./ Moneda arrojada
dulcemente a la memoria/ don
de juntos rondamos sin esperar
respuesta”. Si la vida cotidiana
es el territorio de la inercia y
el ruido, la poesía se propon
drá como un esfuerzo humano
destinado al esclarecimiento in
terior; en su prppia secuencia,

cas" y un “Epílogo”, Crónicas el poemario despliega una argu-
de un ocioso ensaya sólidamente mentación que reivindica al
una meditación acerca de la poe
sía misma y del valor existen- hipótesis se comprueba al pro-
cial de la escritura literaria, seguir la lectura: la “Crónica
Obviamente, el “ocioso” es el segunda” —llamada también “De
poeta mismo, confrontado a la otra margen”— incorpora un
aparente inutilidad social de su discurso humorístico y subversi-
trabajo y al rechazo indolente vo sobre la Historia, mostrando
de una pequeña burguesía tradi- huellas de la poética brechtia-
cional que lo confina al ghetto na y de la Anlolo^ia de Spoon
de los seres improductivos y River, de Lee Masters; las vo-
prescindibles. Evitando la previ- ces de variados personajes (un
sible idealización de la margi- arcaico esclavo pakistano, un
nalidad del artista, el yo poéti- anciano ateniense o un impro
co asume con irónica frescura bable coetáneo del Noé bíbli-
su contradictoria pertenencia coi tejen testimonios que, a ia
a una clase que propone a la ru- larga, remiten a la conciencia
tina y la incomunicación como irreverente y anárquica del autor

tí

za y
derivan en una escritura reto-
rizada sino que, por el contra
rio, revelan una asimilación per
sonal y creativa. Más versátii
y denso, mejor asentado en el
empleo del versículo y de un
humor que se tiñe de crítica
y melancolía, el libro diseña
a un yo poético adolescente
y vitalista, pero exento de la
autocomplacencia que devasta
ba el acento de Horacio Mo
rell. Dividido en tres “Cróni-
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Los reyes magos
Mateo ,

s'

Nacido Jesús en Belén
de Judea, en tiempo
del rey Herodes, unos
maofis que venían del
Oriente se presentaron

en Jerusalén, diciendo: “¿Dón
de está el Rey de los Judíos que
ha nacido? Ihies vimos su estre
lla en el Oriente y hemos venido
a adorarle”. En oyénablo, el
rey Herodes se sobresaltó y con
él toda Jerusalén. Convocó a to
dos los sumos sacerdotes y es
cribas del pueblo, y por ellos
se estuvo informando del lu'íar
donde había de nacei el Cristo.
Ellos le dijeron: “En Belén de
Judea, porque así es á escrito
por medio del profeta:

Y tú. ^elén. tierra de Jedá,
no eres, no, la menor entre los

principales clanes de Judá:
porque de ti saldrá un caudillo
que apacentará a mi pueblo

Israel.”

Entonces Herodes llamó apar
te a los maaos y por sus datos
precisó el tiempo de la apari
ción de la estrella. Después,
enviándolos a Belén, les dijo:
“Id e inda‘;ad cuidadosamente
sobre ese niño; y cuando te
encontréis, comunicádmelo, pa
ra ir también yo a adorarle”.
Ellos, después de oír al rey, se
pusieron en camino, y he aquí
que la estrella que habían visto
en el Oriente iba delante de
ellos, hasta que lle^ó y se detu
vo encima del lu'tar donde es
taba el niño. Al ver la estrella
se llenaron de inmensa ale^jía.
Entraron en la casa; vieron al
niño con María su madre y,
postrándose, le adoraron; abrie
ron lue<ro sus cofres y le ofre
cieron dones de oro, incienso
y mirra. Y, avisados en sueños
que no volvieran donde Heror
des, se retiraron a su país por
otro camino.
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Crónicas de un ocioso. Eduar
do Chirinos, Trompa de Eusta
quio cds., 1983.y
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ción de frente político se mues
tra rezagada respecto a la reali
dad, en tanto ÍU se convierte en
los últimos meses en bastante
más que la convergencia de va
rias organizaciones con distin
tos perfiles, y pasa a ser la pri
mera organización política de
masas de la izquierda en el Pe
rú (antes el APRA monopoli
zó este tipo de organización),
base de una nueva identidad
política multitudinaria.

Támbién en este sentido IU
difiere de la Unidad Popular
chilena. En ella, fue casi deci
sivo el peso de dos partidos
históricos: el PS y el PC. Su
sólo acuerdo para participar

las elecciones configuró la
UP, a la que se sumaron otros
pequeños núcleos. No existía
allí, como sí en nuestro caso,
la posibilidad de
nueva identidad política,
tanto la unidad se sostenía
bre identidades con amplia ba
se de masas, construidas a lo
largo de décadas.

en

crear una

en

so-

Luego del 13 de
viembre, los derrotados
han venido acentuan
do su semejanza. Me
llizos del terror her-

en su

no-

manados en su soberbia,
pretendida omnipotencia y su
desprecio por el pueblo; empe
cinados en someternos por el ri
gor, en hacernos tascar el fre
no y humillar la cerviz, decidi
dos a convertirnos en un país
de O, sometido de modo abyec
to a los designios crecientemen
te sádicos del tándem virrei-
nal-transnacional que nos go
bierna y/o de la élite semifeu-
da! qué pretende disputarle
el poder pero no la hegemo
nía moral.

«Si

EL AÑO SIGUIENTE

No sólo en el Perú nace el
año entre presagios tan nefas
tos. Hace pocas semanas, la te
levisión mostró fehacientemen
te que Orwell se quedó corto,
que la realidad puede superar
con creces.y esta vez definitiva
mente, a la ficción. El filme
Al día siguiente” expuso los

horrores que produciría el esta
llido de una sola ojiva nuclear
en un pueblo norteamericano.

Las consecuencias de una ver
dadera guerra atómica serían .
infinitamente peores y significa
rían sin duda el fin del mundo
o, en el mejor de los casos, de
la raza humana.

Desgraciadamente, en el año
de Asmodeo —Año del cerdo
según el calendario Tet— Ro-
nald Reagan tiene excelentes
posibilidades de ser reelecto.
Viendo lo que ha sido su pri
mer mandato, parece difícil que
el mundo tal cual hoy lo conoce
mos soporte un segundo período
del apocalíptico cowboy de Ca
lifornia. La suerte del planeta
pende pues el presente año, casi
literalmente, de los electores nor
teamericanos. Que podamos ha
blar del año siguiente depende
en grado significativo de que
los pacifistas, las feministas, las
minorías étnicas y todos los
que preservan las tradiciones

democráticas norteamericanas lo
gren reorientar una opiniót, pú
blica al parecer embelesada por
el juego de la guerra e infantil
mente entusiasmada con victo
rias infinitesimales como la de
Granada.

n
■1984 Por otro lado, una concep

ción estrecha de IU como par
tido podría considerar coyuntu-
rales e incluso desechables al
gunos factores que ya son parte
consustancial de la identidad de
IU como movimiento político
de masas. Entre ellos:

—estar constituida por parti
dos y militantes no partidari-
zados;

-aceptar explícitamente la
existencia de pluralismo ideoló
gico entre sus militantes; en su
seno tienen cabida socialistas,
comunistas, cristianos, etc.

—compartir lineamientos pro
gramáticos y tácticos comunes;

—poseer una estructura orgá
nica definida por la democra
cia interna y la existenda de
una dirección centralizada que
funciona con mayorías y mino
rías.

Carlos Iván Degregori

Según la cábala es el Año de Asmodeo, ángel de la muerte. Los dos
terrorismos se encargaron de hacérnoslo sentir. En vísperas de su nacimiento

con la farsa de los cambios ministeriales y la ratificación de Rodríguez ’
Pastor, el gobierno le propició tal golpe en el vientre a la madre que nos

garantizo un 1984 irremediablemente deforme y minusválido. Y en el preciso
instante de su advenimiento, Sendero Luminoso lo sumió en tinieblas,

eos días antes, con los cam
bios ministeriales, el gobierno
arrojó al rostro del país algo
bastante más sucio y oscuro
que un chupete.

Por otro lado, qué fácil en
estas circunstancias ponerse
la izquierda del grueso de IU
precipitando enfrentamientos o
enarbolando reivindicaciones sin
duda justas, pero que fuera de
una estrategia global empiedran
a la larga el camino al fracaso.

Por entre esos peligros
rre el estrecho desfiladero hacia
la victoria, que implica ser ca
paces de canalizar las deman
das populares dispersas, buscan
do que superen el localismo y
el corporativisnio, alcanzando
dimensión hegemónica. Los go
biernos municipales, el
tro de organizaciones sociales,
el paro cívico nacional, se ubi
can dentro de esta larga marcha
cuya culminación requiere con
cebir al movimiento social
actor protagónico y supone, por
tanto, otra concepción del par
tido político como articulador
de intereses diversos, como espe
jo múltiple donde se ven refle
jados diferentes sectores, como
lugar de encuentro e identidad
clasista y nacional,
trumento para convertir al pue
blo en protagonista de su pro
pia liberación. Y supone, asi
mismo, una nueva concepción
de Izquierda Unida.

esperanza. Porque el principal
protagonista de ese día solea
do fue Alfonso Barrantes Lin-
gán, primer alcalde socialista
de Orna. No lo fue Sendero
Luminoso, no obstante el apa
gón, esta vez por suerte in
cruento. Támpoco Alan Gar
cía, a pesar que se multipli
có afanoso por redacciones y
canales para no pasar desaper
cibido, exhibiendo en contras-
te con su juventud un rostro
crecientemente abotagado, que
corre el riesgo de parecerse
con el transcurso de los años
al de Jabba el Hutt.

ABL e IU permanecerán ine
vitablemente
ro durante todo este año que
se anuncia convulso, preñado
de esperanzas pero también de
peligros. Ya desde el

a

co

sen-

en el candele-

encuen-
primer

día la derecha,con Belaúnde
la cabeza, se apresuró a llenar
de halagos a los nuevos alcal
des, al tiempo que multiplica
ba sus invocaciones a una demo
cracia y a una legalidad que
ella misma se apresura a violar
de manera viciosa. Pretenden
separar a la izquierda de su ba
se social radicalizada por la'
crisis. Los que tiraron mone
das ál presidente en la Plaza
de Armas no serán militantes
pero sí seguramente votantes
de IU, justamente indignados
por los cierres de fábricas o
los despidos. No es que apro
b

como

mo-

en

como ins-

guesa’ o ‘democracia popular’,
hemos sido sorprendidos por las
primeras acciones de Alfonsín,
las cuales, más allá de una sim
ple transferencia de gobierno,
comienzan a configurar una es
pecie de revolución cívica, res
puesta justiciera y desapasionada

' de la sociedad civil contra los
que abusaron del monopolio
de las armas, inédita en un mun
do en el cual el poder militar
no sólo se acrecienta sino que
se autonomiza, tanto en Occi
dente como en Oriente.

Ayacucho nos ha hecho
tir muy de cerca la suerte que
les cabe a los civiles en las gue
rras sucias: ser horriblemente
masacrados o sobrevivir humilla
dos como periecos sih derechos,
a merced de los bandos en pug
na. Por eso cobra mayor realce
la postura de Alfonsín (1). Evi
dentemente la fuerza (moral)
lo acompaña como a los jedis
de esa galaxia lejana, muy le
jana. Esperemos que la sociedad
civil argentina encuentre el
do de subordinar al poder mili
tar. No se habrá superado el
capitalismo ni la paz estará ga
rantizada para siempre, pero
el contexto sudamericano, dada
la importancia de Argentina y
mientras la barbarie campea to
davía en Chile y Uruguay,
sería una de las mejores cosas'
que le - podrían pasar al conti
nente en la presente década.

Si estas características se con
ciben como permanentes, esta
mos ante lo que podríamos de
finir como un gran movimien
to político de masas que se re
clama del socialismo peruano y
del cambio revolucionario. Den
tro de él, los partidos que per
sistan pasarán a ser principal
mente columnas de militantes y
corrientes ideológicas que con
servarían un papel estratégico
para el rumbo que tome IU.

Un evento nacional y demo-
ffático de bases de Izquierda
Unida, previa constitución de
Comités Departamentales, sig
nificaría un paso posiblemen
te decisivo en su consolida
ción. Deglograr.se ésta podría
mos , en tanto el mundo siga
rodando,torcerle la mano a Or
well y robarle a Asmodeo^ la
guadaña. Son los fervientes de
seos de este seguro servidor,

a pensar también
sobre las implicancias militares
de la revolución social

país; sobre la necesidad
de un mayor peso de la autode
fensa de las propias organiza
ciones de masas a costa de los
aparatos especializados tan pro
pensos a una dinámica elitista
(2) Descartamos, por extrema
damente deleznable, la posición
que pretende mantener lü como
alianza electoral y considera a
uno de sus integrantes como el
trente revolucionario”.

(1)Y llama

en nues
tro

emos las protestas caóticas,
que resultan contraproducentes,
pero sí es verdad que, como’
dijo el propio Belaúnde, “res
petos guardan respetos”. No
puede asombrarnos que alguien
exacerbado tire monedas o que
un helado salpique el Impeca
ble pantalón presidencial si po-

a

LA VICTORIA DEL
JEDI

Pero incluso en este año or-
weíiano, en que la antiutopíg
parece convertirse finalmente en
insoportable realidad, se atis-
ban tenues pero importantes
signos de esperanza: el sonar de
cacerolas en Uruguay y Chile,
la heroica y sensata batalla de
Nicaragua contra la agresión im
perial, los avances de los patrio
tas salvadoreños, lá terca re
sistencia de los pacifistas euro
peos. Pero cabe destacar espe
cialmente la victoria del pueblo
argentino contra la dictadura de-
mencial que sembró el país
de cementerios clandestinos y
humilló largos años a los sobre
vivientes.

Encasillados todavía en defi
niciones como ‘democracia bur-

)IU: EL AÑO QUE
VIVIMOS EN PELIGRO IU: NUEVA

FORMACION POLITICA
También en el Perú, termi

nado el año más aciago para la
república desde la Guerra del
Pacífico, el lo. de enero de
1984 asomó tímidartiente la

Una polémica comienza
plantearse entre quienes con
ciben a la IU como frente y
quienes la quieren partido (2).

Ciertamente que la califica-

a

3



Bolchevismo y pareja Si en aquel entonces trabajar
para el sustento diario y mili
tar en algún partido era difí
cil, retirarse del partido o si
quiera pedir licencia por algún
tiempo era visto como una
deserción a la revolución. Se
explicaba alegremente las cosas
en términos de “quiebra ideoló
gica” revelándose la total super
ficialidad en el enfoque de los
problemas humanos cotidianos
y las manipulaciones morales so
bre la vida militante. Como si
se tratase de un servicio mili
tar obligatorio en donde no se
podían producir dudas ni fla
quezas, el superhombre del futu
ro no debía caer en las llama
das desviaciones burguesas. Así,
lo nojmal en la vida (trabajar,
casarse, conseguir una habita
ción) se veía como anormal
en el bolchevique. Una evi
dente visión metafísica, diría
yoluntarista-nietzscheana,en opo
sición a la constatación natu
ral y materialista de los hechos,
estaba a la base de este super
hombre, el que nacía más de una
perspectiva y locura burguesa
que de una atalaya revoluciona-

LA ESCUELA

SOVIETICA
Los lectores asiduos de

esta columna seberamente
recordarán que en las
semanas previas a los

enfrentamientos en Londres
entre Kasparov con Korchnoi
y Smislov contra Ribli, dimos
como probables ganadores a
Kasparov y a Smislov. Tal
vaticinio no era una apuesta
al azar ni una preferencia
subjetiva. En el ajedrez, al
revés de lo que se cree
comúnmente.sí existe lógica,
y la impresionante campaña
de Kasparov, superior en el
último año a la de Korchnoi,
lo erigía en favorito. Korchnoi,
sin duda, no es un rival fácil
para nin<^n ajedrecista del
mundo, pero albtunos fracasos
sorpresivos en torneos donde
iba puntero nos hicieron
pensar que no se encontraba
en la mejor de sus formas.
Sin duda que el lar^o litiaio
que mantuvo con las autoridades

soviéticas melló su estado
anímico. Por lo dicho,
mantuvimos nueglro voto’

por Kasparov aunque Korchnoi
<tanó la primera partida. El
resultado final de 7—4, sin
necesidad de completar las
doce partidas programadas,
habla a las claras de la

superioridad de Kasparov.
En la otra confrontación

londinense se impuso Smislov
por 6.5 a 4.5. Cuando
Smislov sacó temprana ventaja
a Ribli albinos se apresuraron
a comentar que se trataba
en ambos matches, ya que
Korchnoi iba manando a su

vez a Kasparov, de una ventaja
de los ve teranos sobre los

más jóvenes. Smislov es, sin
duda, desde la época de
Lasker, el caso más asombroso
de longevo que se mantiene
en el primer plano, primerisimo
se entiende, porque Najdorf
seria el otro ejemplo notable.
El plus que ha puesto en
esta ocasión, ha sido una
preparación riourosa que le
permitió vaticinar su propio
triunfo antes de empezar la
confrontación.

Vistos históricamente los

triunfos en Londres de
Kasparov y Smislov, poco
tienen que ver con la edad
de ambos, 20 y 63 años
respectivamente, y más con
la vitalidad de la escuela

soviética que viene de
Chi>rorin,el maestro ruso de "
fines del XIX, Alekhine, el
extraordinario eslrateoa de

los años 30, Mi»uel Botvinnik,
el campeón mundial de 1948.
Desde esta última fecha, sólo
una vez los soviéticos perdieron
el título, y eso ocurrió en
1972 cuando Roberi Fischer,
el as norteamericano, se
consa'tró campeón. Pera no
existe una escuela

norteamericana. Karpov y
ahora Kasparov y Smislov
están probando la superioridad
ajedrecística de los soviéticos.
(Marco Martos).

Eduardo Arroyo

La proliferación de separaciones temporales, divorcios definitivos y
amantazgos en la izquierda peruana ha puesto en evidencia la crisis de un
modelo, al que no podían escapar los hombres dedicados a la revolución: el

modelo patriarcal de pareja. Asunto que se explica, además, porque frente a este
modelo inexiste prácticamente un modelo alternativo o,en todo caso,

os un modelo para armar en la vida misma. La tradición persigue
y obstaculiza, pues,esta búsqueda.

La concepción patriar
ca! de la pareja consis
te, en síntesis, en que
el hombre mantiene el

hogar con su trabajo
mientras la mujer se dedica a
los quehaceres considerados do
mésticos. Siendo los ámbitos de
la pareja el familiar, el laboral y
el relativo a las organizaciones
sociales, es decir, uno primero
perteneciente al ámbito privado
y los dos últimos al ámbito pú
blico, la mujer es relegada al
primer ámbito. Vive hacia aden
tro mientras el hombre vive ha
cia afuera, nivel que le permite
estar en mayor contacto con el
progreso, la ciencia, los movi
mientos sociales, etc. En cam
bio, y haciendo sólo referencia
al primer ámbito, la mujer que-

.  da atada en lo económico, mo
ral y legal al varón. A su vez,
el sistema patriarcal oprime en
su conjunto a hombres y muje
res por estar ambos inmersos
en él. La particularidad es que
en este sistema obviamente los

hombres se valen de los hom
bres para oprimir a las muje
res.

En la izquierda revolucio
naria también se da este tipo
de pareja, aunque de otro esti
lo. La casi inexistencia de al
gún militante que mantenga in
dividualmente el hogar nos remi
te a una nueva modalidad de

estructura patriarcal, en la que
pervive el trato machista hacia
ia mujer. Para mostrarlo re
visemos en nuestros recuerdos

la situación más frecuente de
pareja en la generación de re
volucionarios conocida como

nueva izquierda.

ria.

Támaño bolchevismo

bían de pagarlo caro las compa
ñeras. Los dirigentes hacían su
puestamente un trabajo tan im
portante que sus compañeras
debían prácticamente militar tra
bajando para ellos. Como si un
fatalismo pesara sobre ella y no
sobre él, ella sentía que el sis
tema, y también el partido, le
pedían tal sacrificio en aras del
camarada. Y en el colmo de la

visión machista en la mujer,
ella sentía que lo que hacía
era su rol en la revolución. Com
pañeras abnegadas, enamoradas
de los efebos superhombres que
no podían ni debían pensar más
que en la revolución y por tan
to no debían agotar sus ener
gías en esfuerzos extrapartida
rios, eran también las secretarias
de eventos partidarios, las en-\
cargadas de tomar actas, las
administradoras y recolectoras
de las cotizaciones célula por
célula, las picadoras de sténci-
les, las cocineras de las conferen
cias y congresos partidarios. De
sarrollaban las tareas que el pa-
triarcalismo designa como infe
riores y domésticas y encarga
a las mujeres en su rol de some
tidas y dominadas. Como si fue
sen seres de cabellos largos e
ideas cortas, gente de sólo co
razón y no cerebro, dispuestas
a todo sacrificio (como una ma
dre por sus niños), se pedía
de ellas la donación total en
aras del camarada que así se
realizaba a costas del trabajo
de su mujer. Supuestamente él
se realizaba utilizándola a ella
como correa de trasmisión, co
mo mujer, amante y madre y
supuestamente ella también se
realizaba así. Era la fatalidad
que había caído sobre ella.

(( »

ha-

todo adolescente. Estábamos en
evidente situación de penetra
ción-en las masas, sin mayor
dirección política a las mismas,
recién organizando las prime
ras células, obreras, estudianti
les y campesinas. Nuestras con
ferencias nacionales eran real
mente encuentros de jóvenes
universitarios bien intenciona
dos con algún obrero en el
partido o algunos contactos
obreros. Eramos una izquierda
joven (hoy lo seguimos sien
do, lo que es una virtud en to
do caso).

En esa época era difícil tra
bajar y ocuoar algún cargo de
dirección partidario. Para llegar
a dichos cargos había que par
ticipar en tal v.orágine de acti
vidades que el trabajar para
el sustento diario era una seria
limitación y mermaba la entre
ga a la revolución. Tanto peor
si se tenía que mantener mujer
e hijos,.que era la situación re
gular de los camaradas obreros
que se enrolaban en los parti
dos. De allí su escasa presen

cia en los organismos de direc
ción.

Estos son los r ~
los dirigentes nacionales y
gionales .vivían a salto de mata
con escasas rentas (las cotiza
ciones del partido, la mengua
da mesada que no siempre lle
gaba, la propina familiar) y ca
si siempre la compañera del di
rigente trabajaba y lo mantenía.
Cualquiera diría que se había
superado la visión machista de
la pareja. Pero en realidad era
una versión más sofisticada del
machismo justificada por cir
cunstancias de la revolución.
A la visión tradicional del pa-
triarcalismo en la pareja se
cedía una variante de la simbio
sis conocida como “comensalis-
mo”, en que un miembro de
la pareja vive del otro. La jus
tificación era ideológica.. .y en
cima se la calificaba de marxis-
ta. Se echaba la culpa a la revo
lución de tamaña injusticia con
la mujer, la que veía mermadas
sus posibilidades de realización
personal.

anos en que

y re-

su-

LA DOMINACION DE LA
MUJER EN LA CONS
TRUCCION PARTIDARIA

Recuerdo que hacia 1968,
cuando iniciábamos nuestra mi-

litancia, nuestros partidos eran
pequeñísimas entidades sin ma
yor trascendencia en la socie
dad y que invertían gran canti
dad de sus energías en las ex
comuniones mutuas. En ese
mundito pequeño, las excomu
niones eran necesarias para que
el engendro de partido afirma
ra su personalidad. Se crecía
autoafirmándose como lo hace

LOS MECANISMOS SO
CIALES DE LA DOMI
NACION PATRIARCAL

A la base de estas fatalidades

o decisiones a las que ella se
sometió (ahora lo dudo, salvo
que su promachismo lo justi
fique), estaba la cosmovisión

4

■d



Indudablemente que no es

tamos en ninguna revolución
en nuestra patria. Pero aún así,
las revoluciones triunfantes man
tienen, si bien a otro nivel,
la estructura patriarcal. Revolu
cionada la economía, no nece-

parando para su futuro rol de
propiedad privada del esposo
(incluido el cambio de apelli
do con el pronombre posesi
vo de), y para ello preparan su
misión el regalo de muñequitas
y los juegos a la cocinita, a la . ...
enfermerita. Son pues conductas sanamente ha habido un coree-

lato en la revolucionarizacion
de la superestructura, lo cual
hace ver que es más fácil cam
biar la estructura económica de
una sociedad que la ideológica.

Siendo la lucha de clases el
motor de la historia, la,lucha
de géneros sexuales no se agota
en este nivel, la lucha de géne
ros es autónoma y tiene su pro
pia dinámica. No basta, por ello,
colocar las reivindicaciones de
la mujer dentro de los progra
mas partidarios (como un salu
do a la bandera), sino que hay
que entender que en la sociedad,
y sobre todo dentro de los pro
pios partidos, las mujeres están
llamadas a seguir en el comba
te, no sólo por una nueva so
ciedad en el plano económico,
social, político, sino de plena
igual(¿d de deberes y derechos
entre hombres y mujeres.

Ello,porque en la lucha con
tra toda injusticia social se cons
tata día a día cómo los hombres
de izquierda, pese a todo nues
tro discurso y teorización so
bre la sociedad, su funciona
miento, sus estructuras, sus en
granajes, sus tuercas, su fluido y
sus alternativas, al establecer pa
reja dejamos aflorar toda la edu
cación que hemos recibido des
de pequeños. Como un huayco
afloran los mecanismos posesi
vos, los celos, las cortedades
sociales, las limitaciones a la
mujer, etc.

socialmente adquiridas y no ge
néticamente heredadas.

La vida me ha enseñado que
las mujeres aman con mayor ho
nestidad y madurez. Casi me
atrevería a decir que la mujer
es mucho más madura emocio
nalmente que el hombre, pese a
su situación de marginación y
sometimiento. La mujer estable
ce siempre sus relaciones con
total virginidad. Lejos de toda
cultura del himeneo, la virgi-

patriarcal de la vida. Como di
ría Simone de Beauvoir en

“El segundo sexo”, prima la
visión de que el hombre es
UNO, la mujer es lo otro; el
hombre- es el todo, la mujer
sólo llega a ser el complemen
to. Prima la dicotomía de que
el hombre es razón y la mujer
corazón, de que uno reina y la
otra obedece; en fin de que el
hombre es superior y la mujer
inferior, y que debe aceptar
tal inferioridad. Algunos con
sideran esta supuesta inferiori
dad como natural y biológica
a contracorriente de la ciencia,
que ha demostrado que lás mu
jeres tóleran más las enfermeda
des que los hombres, se enfer
man menos, viven más años y
su inteligencia es igual a la del
homKe. Sólo que en un siste-

Grau y Noel:
Una distancia
infranqueable

' nidad es más bien espiritual
que física. En cambio, los

Henry Pease García

casadas de seguridad nacional.
Cualquier revisión de las

siempre apasionadas declarado-
presidenciales o de simila-

expresiones del general Noel,
invita al contraste. Y lo que es

discurso ideo-

nes

res

peor

“Y así, contra las duras
exigencias de la guerra y
contra las recias pasiones
del momento, envió con
una carta admirable a do
ña Carmela Carvajal de
Prat las reliquias dejadas
por su esposo, contendor
suyo; salvó a los chilenos
náufragos de la Esmeral
da y perdonó al Matías
Cousiño, evitó la destruc
ción de las poblaciones
inermes; desdeñó la lucha
con barcos inferiores. So
bre la san<p'e puso luz. Se
hizo candemente temible
sin cometer un solo acto
ilegal o cruel. Sus victo
rias resultaron buenas ac
ciones”.

Jorge Basadre
de Grau”.

«(Efigie

, es que ese
lógico corresponde con
práctica en la que desaparicio
nes, torturas y otras inacepta
bles formas de guerra antisub
versiva ejdsten y se disimulan
en '«nos casos o se niegan arro
gantemente en otras. Más aún,
pareciera que prácticas como és
tas se han*internacionalizado en
América Latina, como parte de
una metodología que no es
exclusiva responsabilidad militar
porque corresponde con una
manera de ver y entender la so
ciedad y la política.

Así, el presidente que llamó
gallardos a los campesinos que

una

Sin duda uno de los
aciertos del discurso
inaugural del alcalde asesinaron a los supuestos sen-

deristas en Huaychao, ha teni
do que escuchar frente a frente
como hay en el Perú una mane
ra distinta de concebir la acción
bélica, un esfuerzo realmente
notable en el almirante por
cuidar la vida humana, aún en
medio de una guerra inevita
ble. El respeto que merece
Grau obliga a meditar sobre
esta lección en vez de limitar
se al homenaje superficial.

Hoy en el Perú defender la

Barrantes fue la referen-
da al texto en el cual el

maestro Basadre traza la imagen

de Grau, el gran almirante que
en la guerra contra el agresor
externo jugó limpio. Su noble
za por todos reconocida, el
cuidado de no destruir pobla
ciones inermes y hasta el res
peto vital mostrado con los
sentimientos de los familiares
de los enemigos muertos se
convirtieron en característica , . ,
del Caballero de los Mares, vida humana y combaür toda
sin por ello mellar en forma trasgresión de los derechos hu-
alguna la eficacia del almirante manos es tarea prioritaria si

las tareas que le confiara no queremos caer en la profun
ía Nación. didad del abismoj ¿alguien inia-

Recordar esto y resaltarlo ginaría a Grau actuando como
lo hizo la policía y fundona-
rios de Penales en el caso de la
muerte de los internos que in
tentaban fugar con una reli-

en

hoy en el Perú, tiene la ma
yor importancia política por
que en la guerra sucia que se
vive en Ayacucho, el compor

PERSPECTIVAS
FUTURAS

Hoy, pese a todo,y sobre todo
por la lucha responsable de la
mujer por una sociedad de to
tal igualdad en todo orden de
cosas, la mujer ha ingresado con
mucha,fuerza en la vida profe
sional, en la vida universitaria,
en el universo laboral, en el tra
to económico. Plausible, por
mencionar sólo un caso en nues

tro país, es que las mujeres se
coman un pleito en áreas alta
mente conflictivas donde se jue
ga la vida en cada segundo. Tal
es el caso de la alcaldesa de Hua-
manga, Leonor Zamora.
A nivel internacional y tam

bién aquí, está en cuestión el
modelo tradicional de la pare
ja. La misma crisis económica
alimenta este cambio. Mujer y
hombre deben trabajar para
mantener el hogar. Esta con
quista histórica de la mujer ha
transformado el hogar clásico
liberándola de la esclavitud y
neurosis de lo doméstico. Sin

tamiento de los gobernantes giosa como rehén? Ni con los
restos mortales de sus enemi-y del comando militar de emer

gencia que dirigiera el general gos el gran almirante actuó de
Noel aparece justamente en las esta forma vil que tantos pudie

ron ver en el noticiero de teleantípodas del ejemplo del gran

hombres traemos a cada rela
ción de pareja nuestro pasado
como un pesado bulto, como
un lastre con todas nuestras
glorias, nuestra escudaría, nues
tra épica, nuestros triunfos, con
quistas, devaneos, frustraciones,
tragedias, desgracias y traumas.

patriarcal, la inteligencia fe
menina ha sido entrenada para
los gajes del corazón, la seduc
ción, el servir de adorno y
decoración al consorte. Las en
soñaciones con el príncipe
azul, con los hijos, la futura
casa con cocina y lavadora
propia merman, indudablemente,
la producción intelectiva. No
la anulan, pero sí la cajializan
en otra dirección.

Estas pautas conductuales se
cultivan desde la niñez. A los
hombres se nos prepara para
nuestro rol de futuros domina
dores poniéndonos como ejem
plo a nuestro padre y a través
del juego (las cowboyadas, la
drones y celadores) y jos jugue-
tes (pistolas, ametrallaaoras, ca
ñones); dibujos animados pla
gados de supermanes, hombres
araña, hombres murciélago, to
dos invencibles y omnipotentes
aunque ninguno presente en la
vida real de todos los días. A
las niñas el sistema las va pre-

ma

almirante, a pesar de que en visión,
este caso se trata de compatrio- Pocos ejer píos hay en la
tas, guste o no al general Noel historia peruanf que con tanta
o al apasionado presidente Be- nitidez contribuyen a construir
laúnde. Varias veces en 1983 presente y futuro de esta patria
la pasión de los gobernantes los desgarrada no ya por una guerra

externa, sino por las consecuen-llevó a afirmaciones extremas,
pero —más grave aún— no ob- cías ^e las profundas contradic-
servamos en el presente la me- clones de nuestra sociedad. Y

conmiseración frente al ciertemente el ejemplo puesto
caído, sus familiares, ni cuida- por Barrantes no ha sido simple
do escrupuloso en no afectar retórica ni oculta defensa algu-
a poblaciones indefensas o en ur, de la práctica^ senderista,
evitar toda muerte irreparable, antipopular y también violato-
E1 contraste con Grau disgusta ^^ia de los derechos humanos,
a muchos oficialistas de hoy. Más aún, muestra con autori-
con uniforme o sin él, porque dad un camino alternativo para
-al margen de carencias indi- gobernantes y militares, que
viduales- existe conciencia en hoy tendrían que dejar de in-
la c udadanía de lo que signifi- sistir, en el raso de Ayacucho,
ca la acción represiva, sus ex- eu la afirmación de que no exis-
resos y más aún, la profunda te más alternativa que lo que
deformación que ocasiona el vienen haciendo ante el estu-
macartismo y las tesis ya fra- por de muchos.

ñor

ESTRUCTURA Y
SUPERESTRUCTURA

Es triste, por decir lo menos,
que las visiones patriarcales de
la sociedad estén tan profunda- , embargo, el derecho social al
mente enraizadas en los hom- trabajo se ha conquistedo a
bres de la revolución. Triste cambio de una doble jornada
por cuanto en quienes supuesta- de trabajo, la remunerada —fuera
mente luchamos por una socie- del hogar—y la gratuita —el tra-
dad nueva y un hombre nuevo bajo doméstico en el hogar
y tenemos instituciones que se mientras el padre pasca por
supone prefiguran esta nueva so- el mundo su libertad. Hay en-
ciedad, esta nueva solidaridad tonces, camaradas revoluciona-
y este nuevo hombre (el parti- ríos, mucho por hacer en nues-
do, el Estado mayor) se den tra lucha contra toda injustl-
tan arraigadas concepciones,to- cia y toda situación que atente
talmente reñidas con la revolu-. contra la dignidad del ser hu-

mano.Clon.
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• En el otro extremo
del continente, Centro
américa, la frágil banda
que une los dos conti
nentes americanos, co-

mo tipificando la distancia geo
gráfica, se debate entre la re
sistencia nicaragüense y los pla
nes de Ronald Reagan para "pu
rificar•.i.el área. 

Tiempos negros, o mejor di
cho, tiempos verdes, se le ave
cinan. Mientras los sandinistas 
cavan trincheras para enfrentar 
lo que se considera una inmi
nente invasión, los norteameri
canos refuerzan su presencia en 
Honduras, mantienen una flota 
frente a ambas costas de Nica
ragua y reviven el CONDECA 
(Consejo de Defe .;a Centro
americano, en receso desde la, 
muerte de Somoza, uno de sus 
inspiradores), Además las "ope
raciones encubiertas", con la 
participación directa de la Agen
cia Central de Inteligencia, y to
da una red paralela de ex-ag,n
tes, con menos control guberna
mental, ya justificadas por el 
presidente Reagan en su confe
rencia de prensa anterior a la 
invasión de Granada. Dijo: "Yo 
creo en el derecho de un país 
a practicar actividades clandesti
nas ,cuando cree que así sus de
rechos son mejor servidos ... ". 

Mientras los funcionarios nor
teamericanos que participan en 
los foros internacionales señalan 
su apoyo a los esfuerzos de pa
cificación llevados adelante por 
el grupo Contadora y descartan 
ima partid¡x¡dón directa en Nicara
gua, loo que están en contacto con loo
preparativos militares en Centro-
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Sobre el volcán 

Amalia Sánchez 

En el extremo sur del continente americano, los militares están tomando _su 
propia medicina -Argentina- o viendo cómo instrumentan "transiciones" que 

se la endulcen un poco (Uruguay) o resistiéndose, casi sin esperanzas, a un 
repudio concertado donde sólo ellos y el cada vez más mermado número de 
socios civiles no participan. Entre la euforia popular argentina, la afirmación 
uruguaya, y el coraje chileno diciéndole en cuatro idiomas a Pinochet que se 

vaya, el sur parece emerger de la pesadilla militar. 

américa descuentan su apoyo 
cuando sea solicitado por los 
miembros del CONDECA. El 
propio enviado especial de 
Reagan, Richard Stone, defen
dió ante la televisión mexica
na el derecho de su país a in
tervenir en naciones del área. 
La argumentación elegida para 
justificar la invasión a Granada 
fue el "pedido" de los países 
del Caribe Oriental de la ayuda 
americana para contener el ·'Pe
ligro" que para la región signi
ficaba el golpe de estado pro
ducido contra Maurice Bishop. 

Las dos vertientes de la po
sición norteamericana no son 
de extrañar: una tiene que ver 
con conservar, por ahora, un 
cierto pudor político, frente a 
algunos sectores de su opinión 
pública, y sobre todo frente 
a sus socios europeos (fue bien 
conocida la incomodidad in
glesa por haberlo ignorado todo 
con respecto a la invasión a 

Granada), a quienes el pragma
tismo americano deja sin argu. 
mentos, por ejemplo, para opo
nerse a la presencia soviética 
en Afganistán, o a las críticas 
a la injerencia en Polonia. 

La consahiila moralina ado
sañ11 al enfrentamiento verbal 
entre el este y el oeste pierde 
toda credibilidad ante un lide
razgo americano; que privilegia 
la fuerza por sobre el derecho. 
Enterrada la ofensiva de James 
Carter por relanzar a su país co
mo campeón de los derechos 
humanos y de la prudencia que 
favoreciera la detente, queda 
por sobre todo la famosa pala
bra que avaló los ahora denun
ciados, y enjuiciados, excesos 
de los militares argentinos: la · 
se·guridad. 

PRETEXTO Y 
JUSTIFICACION: LA 
SEGURIDAD 

Fue en efecto la seguridad 

nacional la que provocó y 
mantuvo las dictaduras del Co
no Sur -la que invoca solitaria
mente Pinochet-, y la seguri
dad es una obsesión que ha 
acabado por apoderarse de po
derosas instituciones, como son 
las armadas, con pocas oportu
nidades de ejercer la profesión 
para las que fueron preparadas. 
La seguridad les dio un motivo 
válido de existencia y autojus
tificación. Consumiendo, como 
consumen, buena parte de los 
presupuestos nacionales, casi eli
minadas las oportunidades de 
guerras de defensa, los solda
dos se convierten en centine
las. Del espacio nacional, como 
en el caso del Caribe, de sus cada 
vez más extensas fronteras, en 
el caso de Israel. 

La administración Reagan tie
ne un lugarcito para cada uno. 
Para los que apuestan al paci
fismo del pueblo nort,eamerica- . 
no, bueno es saber que la popu
laridad del presidente norteame-
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ricano repuntó espectacularmen
te a partir de la invasión a Gra
nada, el despliegue de fuerzas 
en el Mediterráneo oriental, las 
amenazas de invasión a Nica
ragua, la decisión de desplegar 
los cohetes nucleares de alcan
ce medio en Europa. Tan es
pectacular el repunte, que los 
críticos más acerbos de su polí
tica internacional, se rectifica
ron impresionados. Thomas 0' 
Neill, jefe de la oposición de
mócrata, que se había "escan
dalizado" por el retorno a la 
"diplomacia de la cañonera", 
después del sondeo de opinión 
(el 71 por ciento aprobando 
la decisión de invadir Granada), 
justificó el envío de tropas, 
"en razón de circunstancias par
ticulares". 

H�0ta el Washington -Post 
reconsideró su posición inicial, 
con un editoria'r�n.t_omática
mente titulado: "Considerando 
mejor las cosas". Con este apo
yo, .en año de elecciones resi
denciales--;yconsiderando muy 
improbable una visita del án
gel del Señor ordenando al 
presidente una política más pa
cifista, hay Reagan para rato. 
(De realizarse una elección aho
ra, no habría candidato demó
crata con opciones como las su
yas). Y si hay Reagan para ra
to, hay militarismo para rato. 
La derrota del mismo en el Co
no Sur, en buena medida acele
rada por las inevitables incon
gruencias de la política de alian
zas americana -asunto Malvi
nas- se corresponde política
mente con un fortalecimiento 
de las posiciones centristas -Al 
fonsín en Argentina, los partidos 



Estados Unidos, o bien aumen
ta su presencia utilizando su
fuerza desplegada, o bien mues
tra que tanta inversión no sir
ve para generar situaciones es-
tabies, demostrando así su ine
ficacia.

En la cresta de la ola, Ronald
Reagan puede desplegar su estra
tegia de agresividad, apuntando
a su reelección y confiando en
la cautela rusa (después de lo
del Boeing, sin embargo, dis
pondrá de nuevos datos), que
no tiene que hacer piruetas
frente a volubles electores. El
movimiento pacifista, tan fuer
te y con razón en Europa —tanto
como para haber arrastrado al
Partido Social Demócrata Ale
mán, otrora firme propulsor
de los misiles de la OTAN—,
no ha alcanzado volumen seme-,
jante en los Estados Unidos,
pese al impacto más o menos
efímero de una película de te
levisión. Pero los imponderables
de la reacción popular nortea
mericana, frente a una guerra
con mucho desgaste —como la
qué factiblemente se daría si
hay una intervención en Nica
ragua— pueden revertir o modi
ficar sustancialmente el susten

to de la actual política exterior.
A comienzos de 1984 y para

temblor del mundo, Ronald Rea
gan es un triunfador, de la ma
no del rearme y la militariza
ción. Su suerte podrá ser rever
tida, en la medida en que todo
poder, el militar incluso, ge
nera siempre formas de resisten
cia. Pero ¿g qué costo, y en
cuánto tiempo?

- un progresivo debilitamiento de
las fuerzas cristianas maronitas

y los musulmanes sunniías, mien
tras resurgen fuertemente los
drisos (apoyados por Siria) y
los musulmanes chiítas, Jos de
los atentados suicidas, mientaas
ei presidente del Líbano, inte
grante de la familia que creó
la Falange cristiana, no con
tribuye a calmar ios ánimos.
Eliminados prácticamente los
palestinos de la escena libanesa,
la matanza sin embargo conti
núa. Durante años, se negó la
factibilidad de una solución ne

gociada ai problema palestino,
prefiriéndose, en aras de la geo
política, fortalecer la opción
militar de Israel. La suprema
cía de la fuerza sobre el dere
cho y la negociación creó ese
verdadero infierno que es el
Medio Oriente, cebándose hoy
en el Líbano, donde los propios
franceses y sobre todo los ame
ricanos comienzan a evocar los

fantasmas de Vietnam.
Muy poco esperanzador. La

militarización, ,el endurecimien
to, los halcones sobre las (dudo
sas) palomas. Los “fantasmas
del Vietnam” no son sólo los
de una guerra larga y sucia,
sino también los de cómo una
intervención costosa y larga pue
de revertir, en el panorama in
terno norteamericano, de mane
ra de ir creando los anticuer

pos contra las posiciones extre
mas, hoy tan populares. No
todas las intervenciones son
tan impunes como la de Grana
da. De seguir situaciones como
las generadas en el Líbano,

tradicionales de Uruguay, una
Democracia Cristiana remozada-
mente demócrata en Chile— que
difícilmente plantean amenazas
al sistema occidental, de las
que los americanos asocian in
mediatamente al comunismo.

Cuando hay peligro de comu
nismo, o de influencia comunis
ta, o de presencia comunista -es
decir, soviética o sovietizante,
porque los comunistas forman
parte del gobierno francés, y que
se sepa, no ha habido ningún
proyecto de desembarcar mari
nes en El Havre— la opinión de
la administración Reagan es cla
ra: no hay elemento que disua
da mejor que la fuerza. La fuer
za militar.

Su posición frente al desplie
gue de los euromisiles no deja
lugar a dudas: no hay marcha
atrás. Empantanadas las con
versaciones sobre desarme, y con
el sorprendente apoyo del go
bierno socialista de FVancia (que
sigue aplaudiendo de vez en
cuando el tono antinorteame
ricano de algunas acciones ais
ladas del gobierno, y de algu
nos dirigentes, para resguardar
la tradición), pese a las marchas
antinucleares y al crecimiento del
movimiento pacifista en los paí
ses estropeos, la administración
Reagan no sólo aumenta su ar
senal nuclear europeo, sino ‘que
se reserva la exclusividad de la
decisión de disparar los cohetes
de alcance medio. Con lo que
Europa termina por colocarse
absolutamente como campo de
una conflagración, si la hubiera
entre los dos “grandes”.

Juego peligroso. Lo ocurrido
en setiembre con el Boeing
surcoreano derribado por los
soviéticos, causando la muerte
de más de 260 personas, puede
ser una maqueta infinitesimal
de los riesgos del equilibrio del
terror. Porque si lo obvio fue
la responsabilidad rusa pcar se
mejante crimen, lo que nadie
contesta, ni probablemente con
testará en mucho tiempo, si er
que alguna vez sucede es ¿que
estaban haciendo los servicios

de radar norteamericanos y ja
poneses mientras el awón se
desviaba tan profundamente en
una zona considerada estratégi
ca y de alta seguridad? La idea
de una siniestra pulseada no
puede apartarse fácilmente, y
entregadas a este tipo de jue
gos, “absolutamente necesarios
para sus respectivas seguridades,
las dos superpotencias parecen
poco idóneas para resguardar
la paz de un mundo que tiene
crímenes por todos lados, pero
se mantienen en conjunto.

LOS DUROS, ARRIBA

En Europa, los misiles espe
ran. En el Líbano, la cohete-
ría rusa instalada en Siria en
frenta silenciosamente a la flo
ta norteamericana. Mientras Is
rael, sustituido ei duro Begin
por el durísimo Shamir (hom
bre del terrorismo en su juven
tud, que consecuente con su
pasado, votó en el Parlamento
contra los acuerdos de Camp
Davis, solicitados por el pro

pio Begin) gasta un millón de
dólares diarios en ia guerra del
Líbano, Siria sataniza a Arafat,
apoyando las f :ciones más ul
tras de los palestinos. Endure
cimiento por doquier: hasta en
los protagonistas internos de la
guerra civil libanesa, aderezada
ahora por varias tropas de ocu
pación extranjeras, se asiste a

Lolita, 29 años después
Se busca, se busca a Dolores Haze
Pelo: castaño. Labios: escarlata.
Edad: cinco mil trescientos días.
Profesión: ninguna, o "estrellita".
¿Dónde te escondes Dolores Haze?
¿Por qué te escondes, Dolores Haze?
(Hablo en la ofuscación,ando en un laberinto,
y no logro salir, dijo el estornino).
¿Piada dónde corres, Dolores Haze?
¿De qué está hecha la alfombra mágica?
¿Es este insano un puma de crema?
¿ Y dónde has estacionado, mi inseparable autito?
¿Quién es tu héroe, Dolores Haze?
¿Otro de esos actores de gorras azules?
¡Oh los días fragantes y las playas con palmas, y los

autos y los bares,Carmen mía!
¡Oh, Dolores cómo duele esa victoria automática!
¿Sigues bailando todavía, amor mío?
Los dos con chaquetas gastadas ambos con remeras

destrozadas, viajando por los Estados Unidos con
una niña—esposa

sembrando a su Molly en cada estado
en medio de la protegida vida silvestre.
¡Dolly mía, locum mía! sus ojos eran vair
y nunca las cerraba cuando la besaba.
¿Conocen un perfume llamado Soleil Vert?
¿Es usted de París, señor?
La otra tarde un frío aire de ópera me metió en cama:
un soplo... ¡tonto quien se fíe de él!
Nieva, ¡el decorado se derrumba Lolita!
Lolita, ¿que he hecho de tu vida?
Muriéndome, muriéndome, Lolita Haze,
de odio y remordimiento estoy muriéndome.
Y de nuevo levanto mi puño velludo,
y de nuevo te oigo llorar.
Oficial, oficial, allá van...
¡En la luvia, donde está esa tienda iluminada!
Y sus calcetines son blancos y la quiero tanto.

y su nombre es Dolores Haze.
Oficial, Oficial, allá están...
¡Dolores Haze y su amante!
Saque usted su revólver y siga a ese auto.
Y ahora túmbese y cúbrase.
Se busca, se busca: Dolores Haze.
Su mirada gris—humo nunca vacila.
Noventa libras es cuanto pesa,
con una altura de sesenta pulgadas.
Mi automóvil cojea, Dolores Haze,
y el último, largo trecho es el más duro,
y seré embestido donde la maleza se pudre,
y el resto es moho y polvo de estrellas.

Vladimir Nabokov. Lolita. Editorial Grijalbo
1970.

;

Vladimir Nabokov ha sido uno de l is escrito
res más representativos del siglo XX. Lolita,
es, tal vez, su ■ obra más importante. En esta
novela, Nabokov descubre una de las ilusiones
ocultas a las que EE.UU. tiene más apego: la
inocencia del niño. El mito de la inocencia in
fantil queda destruido. Hace 29 años Lolita
llegó a nuestras costas.

>  I

.1,]

:  i'

•'SF
7



trimonio con Rlar Juncosa, de
antigua familia de Palma de

1931 nació en
una

Mallorca; y enMiró, adiós al maestroJoan Miró nació en
Barcelona el 20 de
abril de 1893, hijo de
Miguel Miró, joyero y
relojero, y de Dolores

Perra, hija de un ebanista de
Palma de Mallorca. En las “fuen
tes” de este pintor, su origen
familiar y catalán desempeñaría

papel importante y en cierto
sentido esencial: en efecto, ha
bían de convertirse en elemen
tos fundamentales de su desa
rrollo las múltiples sugestiones
captadas durante su adolescen
cia, como la precisión típica
del oficio de relojero, los fres-

románicos, las pinturas ru
pestres prehistóricas, los hierros
forjados de su abuelo paterno,
herrero, los artículos popula
res de la artesanía catalana,
inspirados en un fantasioso fer
vor, que a menudo llega a la
monstruosidad y la pesadilla,

la extraordinaria au-
de Gaudí,

un

eos

asi como

dacia arquitectónica

Barcelona su hija única, Dolo
res.

Entre 1934 y 1938, Miro
pintó casi exclusivamente fi-

monstruosas, estiUzadas
formas orgánicas, elen^nta-

les, huesos, hígados, ríñones,
colmillos. Estas

guras

en

dientes como

Manuel Gasser

Joan Miró, uno de los grandes ''^novadores de ks^es y el ultimo
del grupo de los -randes surrealistas, ha muerto en ei misi

Navidad a los noventa anos.
“pinturas salvajes” reflejan la
angustia del pintor ante los
síntomas y más tarde ya el
desarrollo de la guería civil
española y el desencadenamien
to expresionista de las fuerzas
más instintivas de la subjeti
vidad frente a lo absurdo de la
tragedia.

La Naturaleza muerta con za
pato viejo, aparentemente ^
anclada en la realidad por la tri
vialidad de los objetos represen
tados, constituye en cambio

de los vértices del período
trágico de Miró, hasta el punto
de haber sido esta obra compa
drada con el Guemica de Rcasso.
No expresa un episodip de la
guerra civil española, sino la la
ceración humana frente a aque
llos hechos, de manera que la
conciencia ha quedado afecta
da incluso en sus relaciones
con los objetos cotidianos, que

deforman y se hacen amena-
2adores, mientras que los colo
res brillan en un resplandor de
incendio.

En 1939/40, la crisis se re
solvió en una evasión a‘ su mun
do interior. “Sentía un profun
do deseo de evasión. Me ence
rraba en mí mismo deliberada
mente. La noche, la música y
las estrellas comenzaron a de
sempeñar un papel de primer
plano en la sugestión de oás
cuadros. La música me ha atraí
do siempre y he aquí que
'aquel momento comenzaba a
tener el papel que en los años
veinte había tenido para mí
la poesía”, declararía Miró a J.
J. Sweeney.

Durante los años sucesivos,
junto a las pinturas sobre papel
-entre las que hay un centenar
de variaciones sobre el tema
Mujer, paja, o, estrella- y los
lienzos. Miró afronta la deco
ración parietal, la pintura mu-

mas

uno

se

en

quien Miró sitúa “en primera
fila de los genios”. Támbién
constituyen otras tantas refe
rencias imprescindibles ciertos

^ lugares del campo y del mar
Mediterráneo, como Cornude-
11a, el pueblo de su abuelo pa
terno, donde el pequeño Joan
pasaba las largas temporadas
que aconsejaba su salud ende
ble, los pueblos cercanos de
Pra’des y Ciurana, la “isla de la
calma”, Mallorca, y a partir
de 1910 también Montroig, la
“montaña roja”, dominante so
bre la llanura fecunda. Excep
to durante el período de la gue-
Ta civil, a lo largo de toda su
•ida Miró ha residido parte del

Montroig, fuente de
energía, ya que para él “es pre
ciso pintar pisando la tierra,

la fuerza entra por los

a

porque

I

“Tierra labrada" (1923/4)

coetánea Éí cazador o Paisaje
catalán, Nueva York, Museum
of Modern Art). Todos los pro
blemas pictóricos resueltos. Ex-

precísamente todas las
de nuestra al-

presar

chispas de oro

Así, el pino estilizado se con
vierte naturalmente en un per
sonaje con una oreja enorme y
un ojo atento y la luciérnaga
abulta como el buey. En el es
pacio bidimensional, liberado
de toda preocupación de profun
didad, los objetos se disponen
según una composición riguro-

los árbolessa

quien se
ix Jacob.

Francis Rcabia,
unió poco despue.
Sin embargo, el ambiente resul
taba algo provinciano en com
paración con el gran crisol de
París. Por ello Miró no se sen-

En 1910, siguiendo la v - tía satisfecho; “Si me quedo en
luntad de su padre. Miró se Barcelona, no veo otra salida
colocó como contable en un es- que hacer cualquier imbeciiiaao
tablecimiento comercial de Bar-^ para poder ganar un poco de

la tienda Dalmau Oli- dinero y pintar , escribía en
’  ■ ~ ' una carta a su amigo Ricart

en el invierno de 1919. Asi,
el 3 de marzo de aquel

ano en

pies”.

celona

veras; fueron los dos anos más
amargos de su vida, que le con-
dujtjron a un agotamiento ner- pues,

ma”.

La adhesión de Miró al gru-
de los surrealistas -para

dos estados, en apa-
po

quienes
riencia tan contradictorios co-

el sueño y la realidad”, pue-
una especie

mo

den resolverse en

, dominada por
y las paralelas de los surcos;

incluso el color

.j enciende, anunciando sus
futuros estallidos. Miró escri
bió en este momento; “En ple
no trabajo y lleno de entusias-

Animales monstruosos y
animales angélicos. Arboles con
orejas y ojos, un campesino,

su barretina, que sostiene
escopeta de caza y fuma

pipa (alusión a la pintura

se

mo.

con

una

en

,
\1oso y a una fiebre tifoidea, mismo año llegaba  a Par», que
Esta enfermedad, a la que si- se convirtió por algún tif^ipo
(fuió un período de con vale- en su ciudad elegida, la ciudad^ncia en Montroig, indujo a sus ¿e sus amigos; los dadaistas
padres a desistir de su oposi- Reverdy, Bretón, Aragón, Sou-
ción a la vocación artística pault, Tristan Tzara  y el grupo
del joven. de los jóvenes escritores de la

Miró se matriculó en la es- calle Blomet, reunidos en torno
cuela de arte de Francisco a André Masson, quienes siguien-
Galí. Era éste un pintor anti- ¿q el ejemplo de éste y de Bre-
académico, que había impuesto ton, habían de confluir en el
en Barcelona a Manet, luego a surrealismo, como el propio
Van Gogh, Gauguin, Cézanne, Miró en 1924. En París cono-
ios fauces y los cubistas, y ció también a Rcasso, cuya in-
desarrollaba una enseñanza ex- fluencia sobre su joven compa-
traordinariamente liberal.tCuan- triota ha sido a menudo super-
do organizaba excursiones a las valorada. Descubrió, en fin, con
vecinas montañas de Tarragona, , asombro, las obras del entonces
aconsejaba a sus discípulos no desconocido Paul Klee y del no
llevar lápiz ni álbum, sino so- menos ignorado Kandinsky.
lamente “una corona de ojos tierra arada (Radnor,
alrededor de la cabeza”. Para eE.UU. Colección Clifford), de
ayudar a Miró -que era ya un 1923/24, señala la definitiva
buen colorista- a encontrar liberación de las apariencias
la forma, le hizo dibujar de convencionales de la realicma
memoria objetos palpados pre- exterior. Los elementos del
Wmente al tacto con los ojos paisaje, los mismos de La ma-
vendados. sía, están vistos de modo meta-

Las vanguardias barcelonesas fórico; en vez de expresar la
hallaban a la sazón abiertas sencilla imagen de la naturale-

las novedades; en 1917 había za. se deja invadir por el esta-
llegado uno de los más célebres do de ánimo, por la carga atec-
animadores del grupo Dadá, tlva oculta en cada objeto.

se

. mientras que

de realidad absoluta, de surrea-
lidad” (Bretón)- no comportó
tanto su participación militan
te como su giro pictórico de
los años 1925/27. Un pintor
inspirado como Miró no po
día aceptar el rígido automa
tismo preconizado por Bretón;
lo que caracteriza las pinturas
de ese período --casi un cente-

una atmósfera pura
mente onúrica, a menudo ca
gada de angustia y de erotis
mo. Sobre los fondos mono
cromos nacen, sugeridas por el
trazo del pincel o por una man
cha, figuras y formas fluctuan-
tes, pertenecientes a un mun
do prenatal, como en el
extraordinario de estos lien
zos, El nacimiento del mun
do ’ (1925, Cagnes-sur-mer, Co
lección Gaffé).

También corresponden al ám
bito surrealista los “cuadros-poe
ma” donde se integran en la
imagen palabras y frases poé.
ticas; el más célebre es el deli
cioso El cuerpo de mi morena
porque la amo como mi ‘tata
vestida de verde ensalada como
el ‘tranizo es itual (1925, París,
Colección Cuttoli).

En 1929, Miró contrajo ma

nar— es

ral.
Entre 1954 y 1959, se con

sagró exclusivamente a la pro
ducción de esculturas, objetos y
cerámicas, que constituyen la
parte de su obra más profunda
mente dominada por la fanta
sía, el juego y el humorismo.

La elección de las “artes apli
cadas” y de la decoración mo
numental no es ocasional en
Miró: corresponde a su volun
tad de superar la escisión entre
artista y sociedad y devolver
a éste la función social que ha
perdido. Ya en 1938 escribía
Miró; “Cuanto más trabajo, más
ganas tengo de trabajar. Quisie
ra consolidarme en la escultu
ra, en la cerámica, en el grabado,
tener un tórculo. E intentar
también superar, en la medida
de lo posible, la pintura de ca
ballete, que a nú entender se
propone un objetivo mezquino,
y  aproximarme mediante la
pintura a las masas humanas,

las que nunca he dejado de
pensar”. (MCG).
en

Joan Miró (1963)
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Hasta aquí, la his
toria puede resul
tar de escaso in
terés: una obra de 

tal título no puede ser sino 
tributaria del realismo socia
lista más estricto y, eviden
temente, la intención de los 
artistas se reducía a "edu
car políticamente a las ma
sas". En realidad, el grupo 
no seguía a plenitud el es
quema del comisario Zdha
nov y, más bien, · mira
ba hacia la experiencia del 
teatrista brasileño Augusto 
Boal, quien proponía la 
quiebra total del espejismo 
realista mediante la reduc
ción del vestuario. al mí
nimo y el desdoblamiento 
del mismo actor en varia
dos personajes. 

Un minero de Allpami
na, ignorante de las disqui
siciones polí tico-experimen
tales del• "Teatro Arena" 
de Sao Paulo, deploró des
pués de una función ·que 
los pobres actores de "Yu
yachkani" hubieran olvida
do sus disfraces; Miguel Ru
bio, el coordinador del gru
po, data en esa anécdota 
el inicio del proceso que 
ha convertido a "Yuyach
kani" en la institución más 
sólida y creativa del teatro 
popular peruano. 

¿En qué consistió el 
cambio? ¿ Qué expresó el 
minero de Allpamina al 
lamentar la falta de disfra
ces? La respuesta la buscó 
"Yuyachkani" a tientas, en 
años difíciles para una iz
quierda atomizada y áspe
ramente sectaria; en 1978, 
un primer logro en esa bús
queda tenía nombre y reali
dad: ''Allpa Rayku", una 
obra que exponía con dan
zas andinas y razones po
pulares ( también con dis
fraces, cómo no) las tomas 
de tierras en Andahuayla'S, 
que movilizaron a más de . 
30,000 campesinos en 1974. 
La reciente publicación de 
Allpa Rayku, una experien
cia de teatro popular resul
ta un buen pretexto para 
evaluar un trabajo que par
tió de cierto "puris�o" 
programático y llegó a una 
reelaboración atractiva de 
elementos cultur¡¡les popu

Íares, iptroduciendo la par
ticipación activa del recep
tor en la producción misma 
del hecho teatral. 

"Las tomas de tierra 
en Andahuaylas sacudieron 
fuertemente al grupo -re
fiere Miguel Rubio-; noso
tros estábamos de algún 
modo vinculados a la CCP 
y habíarnos asistido al Con
greso de 1974 que aprobó 
la línea de toma de tie
rras. · i;,'1 r:i0rtn RP.ntido, éra
mos un grupo de agitación 
y propaganda que pensaba 

Allpa Rayku: 
asamblea y fiesta 

Andrés Ibáñez 

En 1971, un grupo de actores jóvenes se clirigió a las minas del Centro (por 
entonces administradas por la tristemente célebre Cerro de Paseo Copper 

Corporation) para presentar una obra política sobre las luchas de los hombres 
del socavón: la pieza se llamaba "Puño de cobre" y el grupo tenía 

por nombre,"Yuyachkani". 

r---------------------------,N R�yku" sea una síntesis 
� 

Mi<:uel Rubio 

su labor como parte del tra
bajo político, un contacto 
vivo con el público -con 
los mineros, con los mismos 
campesinos- nos fue des
cubriendo las limitaciones 
de nuestra propuesta. Está
bamos haciendo un teatro 
que obviaba una rica tradi
ción cultural y comprendi
mos la urgencia de integrar 
la canción popular, la dan
za y el vestuario en un es
pectáculo que resultara más 
próximo a la experiencia 
de nuestros espectadores". 

"En las fiestas de ios 
· mineros aprendimos a ba,i
lar sus danzas, a itdmirar
los vestidos de las muje
res; en apariencia, nada
de eso tenía que ver direc
tamente con el teatro: nos
tomó tiempo integrar a
nuestra práctica aquella di
mensión creativa que el
propio pueblo nos estaba
mostrando. Cuando , pudi
mos hacerlo se nos hizo
claro que el texto dramá
tico era sólo una de las
partes de la obra y que la
música, la danza y la fies
ta tenían un lugar impor
tantísimo. "Allpa Rayku"
comenzó en 1974 con las
canciones de los campesi
nos de Andahuaylas que

nos enseñó el dirigente Li
no Quintanilla y, más ade
lante, elaboramos las esce
nas de la toma de tierras y 
el tribunal campesino; fue 
largo el proceso · que debi
mos recorrer hasta que nos 
sentamos a ver todo el ma
terial que habíamos hecho 
a partir de lo de Anda
huaylas y decidimos montar 
la obra". 

"El hecho que "Allpa 

� de escenas dramáticas, de 
� <lanzas y canciones hace 
- que en una revisión le en
Jl contremos cierta falta de 

ilación y equilibrio, pero 
fue i;nportante que surgiera 
corno surgió. En 1974, por 
ejemp 1o, fuimos al Valle 
de Ch,mcay y presentamos 
a los campesinos· la secuen
cia del tribunal popular, 
que se basaba en algo . que 
habían hecho los andahuay
linos después de las tomas; 
el "líder campesino" se po
nía en el escenario y los 
otros actores se confundían 
en el público, más que to
do por razones formales. 
Sin embargo, los campesi
nos intervenían abiertamen
te y daban sus opiniones, 
convertían la escena en una 
asamblea de ellos mismos. 
Tiempo después, en Chulu
canas, la representadón ter
minaba en una fiesta espon
tánea y que nosotros incor
poramos a la pieza misma; 
en la comunidad de Reque 
los campesinos · corregían 
nuestros gestos y nos mos
traban, por ejemplo, de qué 
manera debían tomar sus 
palos los actores que hacían 
de "guardias campesinos". 
Es demagógico decir que las 
masas dirigieron la obra, pe
ro es indudable que sin la 
p�icipación real y activa 

Yuvachkani al pie de un volcán en Nicara�ua 

de los comuneros norteños 
o los campesinos de Chum
bivilcas y Anta nuestro
"Allpa Rayku" hubiera sido
otra cosa".

"¿Nuestro teatro es polí
tico? Sí, lo es, y nos pare 
ce válido que lo sea. Pero 
el teatro no es una simple 
cuestión de qué se dice, 
sino de cómo se dice; no 
hemos querido que nuestro 
trábajo sea Qna ilustración 
del discurso político -por 
muy correcto que éste nos 
pareciera- sino que se ha-

. cía indispensable explorar 
'distintos códigos artísticos, 
se hacía totalmente nece
sario que nuestro público 
orientara nuestro proyecto 
y lo hiciera más rico y más 
inteligible". 

"El teatro popular no 
puede surgir del paterna
lismo, de una relación ver
tical entre los artistas y 
unos espectadores que son 
vistos como seres pasivos. 
Cuando hicimos después 
"Los músicos ambulantes" 
confrontamos a nuestros 
personajes con pobladores 
barriales, con gente que po
día reconocer los tipos po
pulares que proponíamos; 
en "Allpa Rayku" había
mos iniciado esa línea -que 
no pretendemos que sea la 
única ni mucho menos
Y no sólo recibimos las 
sugerencias de los campesi
nos sino que, por ejemplo, 
usamos una danza · puneña 
y vestuario con rasgos de 
Chumbivilcas para hacer la 
coreografía final". 

"Nunca hemos podiclo 
presentar "Allpa Raykn" en 
el propio Andahuaylas. Los 
campesinos de Peque, Ya
pateras o Cr.ulucanas no 
son serranos y los elementos 
específicamente andinos los 
rescatamos de experiencias · 
en Junín, Cusco y Puno. 
A los europeos les puede 
parecer todo muy autócto
no y exótico, pero nosotros 
hemos usado teatralmente 
y sin puritanismos las dan
zas y vestuarios; sería bue
no ver si los . campesinos 
de la zona se identifican 
con esas versiones, aunque 
es cierto gue gente de An
dahuaylas' ha visto la obra 
y que la hemos llevado a 
muchas · comunida�es, con 
buenos resultados. Es una· 

,..paradoja que hayamos em-
pleado testimonios de anda
huaylínos y canciones que 
ellos compusieron en• la 
época de las tomas y, sin 
embargo, no hayamos podi
do actuar "Allpa Rayku" 
con ellos. Pero lo vamos a 
hacer". 

Allpa Rayku. Una experiencia de 
teatro popula,: . Gruoo cultu
ral "Yuyachkani". CIED: Lima, 
1983. 
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_Cartelera 

CINE 9LUBES 

Hoy, domingo, se exhibirán 
las siguientes películas: El res
plandor de Stanley Kubrick en 
el auditorio "Antonio Raimon
di" (Alejandro Tirado 274) 
a las 6.30 y 9.00 p.in . . . Ras� 
homon de Akira Kurosawa en 
el cine club "Melies" (local del 
YMCA

1 
Av. Bolívar 635 Pue

blo Llore) a las 7.30 p'.m ... 
Ben Hur, con Charlton Hes
ton, en el Auditorio del Mi
nisterio de 'Trabajo (Av. Salave
rry, 6ta. cuadra, s/n)l a las 3.45
6.45 y 8.45 p.m. E cine arte 
Antonio Raimoµdi presenta en 
el auditorio del mismo nom
bre (Alejandro Tirado 274, 
cuadra 10 de la Av. Arequipa) 
el ciclo "Cine y Literatura,¡
que incluye Desaparecido de 
Costa-Gavras (jueves 12); Cuen- · 
to de fantasmas de John Ir
vin (viernes 13); El año que 
vivimos, en peli<;ro de Peter 
Weir (sabado 14), a las 6.30 
y 9.00 p.m. El eme club "Me
lies" presenta Soberbia de Or
son Welles el sábado 14, a, las 
7.30 p.m. (Av. Bolívar 635 
Pueblo Libre). 

GALERIAS 

Estampas de año nuevo 
Mianzhu,. 40 grabados de arte
sanía china, en la galería "En
rique Meiggs", de la F.stación 
de Desamparados (espalda de 
Palacio de Gobierno) .. . Salón 

· de fin de año, muestra colec
tiva con obras de TI!sa, Baca. 
flor, Codesido, Delfín. Szyszlo
Springett, Villanueva · Caro e� 
la galería ·"Mol!" (Av. Larco 
1150, Miraf!ores) .. Macchiaoli
en Lima, muestra colectiva de 
artistas italianos en la galería 
"El puente" (Bajada de los 
Baños 333, Barranco) .. . Cara
coles, muestra colectiva de 
Longhi, Pastorelli, Pereyra y 
Watkins, en la galería "Wari
ke" (Comandante Espinar 226 
Miraflores) .. .Dibujos de la jo'. 
ven artista Vivian Wolleh en la 
galería "Borkas" (Las Camelias 
851, San Isidro) .. .Seri<;rafías
y Dibujos de Cecilia Paredes 
en la Sala II de la Galería "Fó'. 
rum" (Plaza Qlmacho, p.rolon
gación Javier Prado F.ste, Mon
terrico) .. .Papeles, uso plástico 
de este material, con obras 
de amera, Wiese, Velarde, Sus
ti, Pazos, Capriata, Hersko
vitz, Szyszlo, Pastorelli, Krebs 

, Dá_vila, Navarrete, Angulo, Ro'. 
dr1guez, Hastings y Vainsteins, 
en la Sala I de Galería "Fó
rum" (Av. Larco 1150 só
tano, Mi.raflores) .. .Arte' Vi
n-einal, muestra de la colec
ción del señor Enrico Poli 
en la Galería de Expo · io
nes del Banco Continental 
('l)lrata 210, Miraflores) .. . Vi

sion de las artes plásticas con
temporáneas de Bolivia, con 
veinte pintores y cuatro es
cultores, en la Sala de Arte 
de Petroperú (Paseo de la Re
pública 3361, San Isidro) ... 
''Praxis Arte Internacional" 

, se inaugura con tres muestras: 
Pintores a,�:entinos, con obras 
de Bruno Widmann

) 
Mary Bassi 

Mario Ag&1.iello, V1ctor Chab y' 
Mario Motlari; Seri-:ralías de 
Christie 's Contemporary Art

con trabajos de Greenwood 
Salvadori y Potthof y Kilims' 
tapices de Oriente en la Av' 
San Martín 689, Barranco. 
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COMUNICACION 
POPULAR 

Está circulando entre noso
tros Materiales para la comuni
Cl!ción popular (Lima, noviem
bre de 1983), una bonita carpe
ta de color· verde publicada por 
el Centro de Estudios sobre 
Cultura Transnacional-IPAL y 
que reúne materiales ( de allí 
su nombre) sobre el tema de la 
comunicación y la cultura po
pulares en Latinoamérica. El 
contenido de e_sta carpeta de 
trabajo está distribuido en cua
dernillos, hojas y fichas de dis
tinto formato que pueden ser 
usados y repartidos con facilí-

. dad entre quienes trabajan en el 
campo de la cultura y la comu
nicación. En su primer número 
esta ''antirevista" publica u� 
documento en el que Néstor 
García Canclini analiza las re
laciones entre el Estado y la 
cultura en América. Latina y 
,esboza las bases de una políti
ca popular de la cultura, cuyo 
principal objetivo deberá ser 
"la progresiva democratización 

· de los medios, las instituciones,
los lenguajes a través de los cua
les se realiza la comunicación 
social y se estructura cotidia
nadamente la conciencia del 
pueblo". "Del periódico al par
lante", texto de la investigado
ra Rosa María Alfaro, nos pre: 
senta una experiencia de comu
nicación alternativa realizada 
con los pobladores de Pamplona 
Alta. Intentando promover el 
conocimiento y la cooperación 
entre los comunicadores, Ma
teriales ofrece además una am
plia información sobre las prin
cipales publicaciones y centros 
de comunicación y cultura popu
lar latinoamericanos y una agen
da que registra los principales 
eventos que en torno a este 
tema se realizaron en nuestro 
continente durante 1983. 

POUND, EL 
ESQUIZOFRENICO 

En noviembre de 1945, 
Ezra Pound llegó a Washington 
procedente de Italia, a bordo• 
de un avión del ejército y en 
calidad de prisionero federal. 
Debía responder ante la corte, 
del cargo de traición a la patria, 
al haber pronunciado discur
sos llenos de admiración por 
Mussolíni. Nunca fue juzgado, 
y sin embargo permaneció los 
siguientes doce años en un hos
pital psiquiátrico, al estilo de 
-los muy criticados campos so
viéticos. Según los datos pro
porcionados por el doctor E. 
Fuller, un estudioso del poeta, 
Pound fue víctima cte una�ns
piración maquinada por los
médicos del hospital St. E!i
zabeth, bajo no se sabe qué'
tenebrosas órdenes. Lo más
probable es que se mostraran 
perplejos ante el caso de un
anciano que a lo largo de su
vida había gritado en contra 
de banquero!¡, profesores, edi
tores, prer.identes, todos ellos
judíos. Inclusive pueden haber
le calificado de neurótico irre
dimible, ya que su idea fija 
antisemita lo condujo hasta el
nazismo. Pero según las Últi-

. .('. 
\ 
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�:$.: El bostezo 

mas informaciones, la revisión 
del proceso indica que los mé
dicos se dejaron influenciar por 
el superintendente del hospi
tal, el doctor Overholzer, y 
cambiaron el diagnóstico de 
cuerdo por el de esquizofré
nico. F.s conocido que, al fi. 
nal de �u vida, Pound se' arre
pintió: "todo lo bueno que 
hice fue opacado gracias a mi 
e:;túpida preocupación por irre
levancias". 'Din estúpida como 
la necesidad de algunos gobier
nos de desacreditar al enemi
go declarando locos a sus más 
brillantes cerebros. 

QUE HACER 
ELECTORAL 

F.specialmente dedicado a ce
lebrar el triunfo del primer al
calde marxista-leninista de Lima 
apareció a principios de diciem'. 
bre el No. 26 de Quehacer que 
recién ahora -más vale tarde 
que nunca- comentamos. Al
fonso Barrantes Lingán es el per-•· 
sonaje de la noticia en varios 
artículos centrales. "La victo-

\ del lagarto

Francisca Mei�.

ria de Barrantes", extensa cró-
nica de Raúl González, relata 
los pormenores de la trabajosa 
labor realizada entre agosto y 
diciembre por el equipo gana
dor de Izquierda Unida -los 
"Barrantes Boys"-, que juQ.to 
al carisma y sencillez de su can
didato y al descontento del elec
torado con el gobierno de 
Belaúnde, fueron los factores 
que llevaron a "Fre jolí to" al 
sillón municipal de la capital. 
"Elecciones municipales: un pri
mer balance" de Fernando Tues
ta, se encarga de analizar las 
cifras electorales a una semana 
de realizados los comicios. Hen
ry Pease, director de la cam
paña electoral de IU, da su· 
"Testimonio de parte" acerca 
del trabajo desplegado por - la 
militancia izquierdista durante 
la coyuntura electoral. 
Las últimas páginas de este 
número recogen las reflexiones 
de Rolando Ames, Carlos Fran
co, Francisco Moncloa, Carlos 
Urrutia y Hugo Guerra en tor
no a los resultados electorales 
de noviembre. 

TERESA ALBERT! EN "FORUM" 

Una muestra de 11 óleos y 3 bodegones de la artista peruana 
Teresa AlbertJ se viene presentando desde esta semana en la Ga
lería Forum (Larco 1150 - Miraflores). Alberti es . egresada de Artes 
Plásticas de La Qltólica y ha participado en exposiciones colecti
vas dentro y fuera del país. La muestra permanecerá abierta al pú
hlico hasta el 19 de enero. 

DORIS MENDIETA EN 
"IVONNE BRICEÑO" 

La galería "Ivonne Brice
ño" está exhibiendo por prime
ra vez en Lima una muestra 
individual de la artista peruana 
Dorls Mendieta. Esta muestra 
conformada por pinturas en téd.
nica mixta, podrá ser visitada 
hasta el 14 de enero en Hay. 
mundo Morales de la Torre 
132-San Isidro.

ANTHROPOLOGICA 

El programa de Antropolo
gía de la Pontificia Universidad 
Católica (PUC) ha editado el 
primer número de "Anthropo
l'>"Íca" (Año I, No. 1, 1983), 
revista dirigida por el profesor 
y conocido especialista en mitos 
Alejandro Ortiz R. Esta· entre
ga, que re.emplaza a "Debates 
en Antropología" es, éom.o de
be serlo toda publicación univer
sitaria, un espacio donde se ex
ponen los avances académicos 
de profesores, estudiantes y 
otros allegados al centro de es
tudios. Ante la pregunta "¿Qué 
es el mito?", encontramos las 
respuestas de tres alumnos del 
post-grado, quienes se empeñan 
en la aplicación de las enseñan
zas del sabio francés Levi-Strauss 
al material etnográfico de las 
crónicas. Entre los sesudos análi
sis estructuralistas que siguen, se 
destaca "Quiénes nos enseñaron 
a hacer fuego", de Eduardo Fer
nández, donde se trabaja con la 
mitología de_los Asháninca (Cam
pas). En ,"F.scuel� oficial y cul
tura popular", Ortiz traza algu
nos lineamientos generales sobre 
la educación occidental y la an
dina. Cambiando un poco la 
onda general de la revista el 
trabajo de Teófilo Altamir�no 
"Migración y estrategias de su
pervivencia", enfoca las condi
cines que determinan el despla
zamiento de ia población rural 
a la zona urbana, donde deben 
recurrir a diversas alternativas de 
subsisten_cia, reutiliza'lldo para· 
ello su cultura de origen bajo 
el nuevo contexto de la ciudad. 
De lectura más ágil, "En la me
sa de don Gerardo Pizarro" 
de Leonidas Cevallos, es un in: 
teresante reportaje etnográiico a 

. un curandero de la costa norte. 
Otros ·ensayos y un facsímil 
de "La voz de Aiccamarca" 
completan este grueso volume� 
de "Anthropológica" (así, con
"h "). 



LOS DESMANES
DEL PODER

GABRIELA SIN CLAVO
NI CANELA

Rosalba Oxandabarat

Hubo antes una serie de te

levisión con el nfiismo tema,
que según informaciones, ba
rrió con todos tos índices de

popularidad en Brasil. Jorge
Amado es, se sabe, un monu
mento dvo nacional. Ha tenido

la habilidad de expresar en no
velas de fácil lectura, tan con-
dimentadás como los guisos ba-
hianos, y bajo una luz amable
y divertida, diversos aspectos
de lo popular brasileño. Casi
todas sus novelas son perfecta
mente “peliculizables”, con
tienen la posibilidad de ima'ge-'
nes, personajes y situaciones
atractivas para el cine.

Gabriela clavo y canela hu
biera sido una bicoca para un
realizador de la pasta de Moni-
cetli, por ejemplo, capaz de es
tructurar con eficacia, humor y
plasticidad cuadros sociales vivos
con todas sus implicancias per
sonales y ambientales. Bruno
Barrete, también responsable
de la ligeramente mejor Doña
Flor y sus dos maridos, no tie
ne nada de Monicelli, y se no-

Una producción que salió
muy cara, y que cuenta con la
participación nada menos de
Marcello Mastroiani —inclusión
que es todo un suceso para
una cinematografía sudamerica
na— desperdicia estruendosamen
te las posibilidades de la nove
la original, prefiriendo apostar
al gancho publicitario de mos
trar a Sonia Braga que a la ela
boración de un relato apoya
do en los elementos más im

portantes que la novela pro
porciona: la pintura de un cua
dro social muy matizado, don
de conviven y se enfrentan per
sonajes diversos, que van alum
brando, con contradicciones, hu
mor, sensualidad, una distinta
manera de vivir. Entre todo eso.
Barre to, con un comercialismo
pedestre, apuesta a la sensuali
dad á secas: Sonía así y asá,
enseñando sus generosas curvas,
con demasiada sabiduría para
el personaje de Amado, mucho
más primitivo, inocente y ju
guetón que la recreación de la
Braga.

Así se va por la borda, y
apenas logra emerger, todo el
conflicto entre el viejo coro
nel y los partidarios del pro
greso, el eclipse del viejo ma-
chismo que impone el asesi
nato de los adúlteros, la ebu
llición de una sociedad en for

mación, desenfadada pese a
sus prejuicios. Algo de esto
aparece aquí y allá, en algu
nas secuencias, pero Barrete no
logra articularlo ni hacerlo cre
cer: queda apenas como un en
torno, una referencia bastante
desganada a las relaciones entre
“El Turco” y Gabriela. Mas
troiani se defiende con dignidad,
pero queda descolocado más de
una vez frente a los impulsos
“sensualistas” donde director y
actriz parecen hallarse como
pez en el agua.

ta.

ra sensibilizar a la opinión
pública mundial sobre los
crímenes de las dictaduras

del sur, pero ciertamente
hizo mucho. Desaparecido

una palabra que se haes

incorporado a la termino
logía política de los últi-
mos años, y sintetiza mejor
que cualquier otra la im
punidad del terrorismo de
Estado, y la convivencia de
la nación que dice represen
tar la democracia a nivel
universal, con ese terroris
mo.

Costa-Gavras tiene un ol-

fato periodístico especial,
y, se podría decir, premo
nitorio. Sección especial,
(anterior a Missin^), por
ejemplo, se ocupó de resuci
tar los vericuetos del cola
boracionismo mucho antes

de que el “caso Barbie”
hiciera temblar, por sus po
sibles destapes, a los ya
tranquilos cómplices de crí
menes cometidos cuarenta

años antes.

Sonia Bra<r,a en “Gabriela" de Bmno Barreta

El tema de Costa-Gavras,
al menos desde que mere-
ció la fama con Z, ha sido ,
el poder. El poder y .sus
abusos, sus vericuetos, sus
absurdos, sus crímenes. Si
un mérito e? indudable para
este cineasta greco-franc
es su persistencia en llevar
al cine, con un estilo ágil,
nervioso, propio del thriller
(lo que se le ha reprocha
do, y no sin razón, repeti
das veces), a manera de avi
so o de denuncia, la inje
rencia generalmente crimi
nal del poder müitar, po
lítico, económico, en la vi
da de los ciudadanos comu

nes y corrientes.
Y el alcance de este ti

po de cine logró su má
xima eficacia con Z, y mu
cho más tarde con Missin<t.
Z, inspirada en el asesinato
de Lambrakis por elemen
tos terroristas a la orden de,

la policía griega, antes de
nue los coroneles se insta

laran en la cuna de la de

mocracia sosteniendo una

de las dictaduras más san

guinarias del mundo, no
derribó ciertamente aj ré
gimen de Papadoupoulos,
pero hizo por la difusión
de su barbarie más que to
dos los artículos periodís
ticos y programas de televi
sión juntos. A raíz del
filme, Grecia, problema has
ta entonces casi exclusiva

mente europeo, saltó hacia
la actualidad de todo el

mundo. (También logró que

todo el mondo -se enterara

que Mikis "J'heoUorakis, cu
ya núsica dota ¡ú filme de
b’.r:vi ;i parte de su emoción,
estaí > cautivo de los coro-

:  í’ue liberado recién

mienzos de 1971, gra
cias a la presión internacio
nal.

nei

a

Actualmente, Costa-Ga
vras y su guionista habi
tual, Jorge Semprun, están
trabajando en otro caso de
esos que puede continuar
dignamente la serie inaugu
rada con Z. En 1968, un

, oficial dé la Fuerza Aérea
del Brasil fue arrestado

por negarse a cumplir ór
denes superiores. Sergio Mi
randa de Carvalho fue el

protagonista del drama co
nocido como el Caso Para-

Sar, porque así se llamaba
la base donde ocurrió la

rebelión. Las órdenes con
sistían en arrojar al mar,
desde un avión, a cuarenta
opositores brasileños.

Después del enjuiciamien
to global de Missin<^, Costa-
Gavras ha orientado su buen

olfato hacia un conflicto

c

)

Una respetable cuota de
los aplausos, si no todos,
que Costa-Gavras se ganó
con Z desde las filas de la

izquierda, se silenciaron con
La confesión, filme que en
juiciaba el stalinismo en ba
se a las memorias del disi

dente checo Arthur Lon-

don. La confesión resultó
una película indudablemen
te inferior a Z, pero no fue
en términos cinematográfi
cos que se discutieron pre
ferentemente sus méritos.
Aun en la civilizada Fran

cia, y qué decir de los paí
ses de la América Latina,
prevalecía el criterio de
que “los trapos sucios de
ben ventilarse a puertas ce
rradas”. Difícil siempre es

'decidir si viene primero el
huevo o la gallina, pero fue
cierto que la derecha feste
jó ruidosamente una causa
que, quince años más tar
de, buena parte de la iz
quierda podría hacer suya
sin pestañear. Signos de los
tiempos.
Con Estado de sitio., ins

pirado en el asesinato de
Dan Mitrione, asesor esi.
cial norteamericano de

policía, por
la

■  .upymaros

Costa-Gavras

uruguayos, Costa-Gavras se
dedkó por primera vez a
América Latina. El filme
se centró fundamentalmen
te en la presencia de los
servicios secretos de
tados Unidos en los paí
ses dependientes, sin casi
tocar la problemática es
pecífica de una guerrilla
en un país de tradición
democrática (y todo lo
que se vino, que Gavras,
claro, no tenía por qué
prever). Filmada en el Chi
le de Allende, tendió un en
tonces imprevisible puente
hacia otra película que le
valió a Costa-Gavras pre
mio en Cannes con enjui
ciamiento directo a la po
lítica norteamericana ent

América Latina: Missina.
Exhibida con gran reper
cusión en los misrnu-. Es

tados Unidos, difí^ i;
detectar cuánto hl/.o Mis-

sin también relev’imñen-
to de un ¡-aso verídi ni i r

que no por menos conoci

do deja de tener nrofun-
das resonancias humanas y
políticas. No fueron pocos,
y hay que tenerlos en cuen
ta, los soldados que se ne
garon a Sr carniceros cuan
do sus superiores se esfor
zaron para que las respon
sabilidades de la represión
cayeran parejo sobre toda
su institución. Muchos de
ellos pagaron muy cara su
consecuencia. De realizar
se, como es factible, este
nuevo filme de Gavras, una
nueva luz podrá proyectar
se sobre este drama que
no termina aún, pero cuya
liquidación ti>da claridad
. ('Churre a acelerar.

>
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UN DIARIO FARA EL PUEBLO

Suplementos

# El Gibalb Rojo - Suplomehto Dominical
• El Sobado Político

• El Hincha Suplemento deportivo - ios Lunes
• El Chispazo - Suplemento Estudiantil - losMortes.

PRONTO

• Los Mujeres - Suplemento Femenino • Quincenal los Miércoles.
• Los Runos - Suplemento Indígeno - Quinceno! - los Miércoles
• Los Gremios - Suplemento Sindico!/ compesino - ios Jueves.
• Los Regiones - Suplemento Regional/ provinciano  • tos Viernes

PUBLICIDAD: Av. Cuba 568 Tefl; 237449.

el Hincha ASOCIACION CULTURAL ORFEON DE
QUENAS DEL PERUESCUELA EXPERIMENTAL DE FOLKORE

C ALTURAS J
MAÑANA

Lea en El Hincha

/CURSILLOS
INICIAL
DE QUENA
Y ZAMPONA

c
N

APERTURA : Ciclo ENE -FEB -MAR
CURSOS : Guitarra — Quenauth Jaime: La Loco-

■ ■ora huancaina Charango — Zampoña
Danzas Costa -Sierra • Dirigido a estudiantes, profesores y público en

general
•  Teoría musical y práctica
•  Incluye Quena Temperada
• Duración: 10 semanas
•  Inicio: 21 Enero
•  Ciclo Especial Para Niños de 7 a 12 años

selección pierde va- NIVELES
HORARIOS : Niños: Mañanas-Tardes'

Adultos: Noches

: Inicial, intermedio - Sup .
■o tiempo

; Lunes a Viernes, Sab y Dom.CLASES
INFORMES Y MATRICULAS: Chancay 820
INICIO DE CLASES: 16 ENERO

>p: Un /urdo de los
‘•nos

INFORMES E INSCRIPCION: E.N.A.D.
PASEO DE LA REPUBLICA 2DA CDRA. S/N
ESPALDA DEL TEATRO “LA CABAÑA”
DEL 16 al 27 DE ENERO. 10 -12 Hs y 15 - 17 Hs.

1984

i.MAS: Hípica, To- ¡Por la defensa y desarrollo de Nuestra auténtica
cultura nacional!humor


